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P A R T E  O fíC U L

íilN JS T E R ÍO  DÉ e s t a d o  EN  E L  DEPARTAM ENTO 
£G GoBiSR.No f  R elaciones esteriobgs.

Ratón de l'j¡ vicinosque tJoLn/aWaffifrtíe Aon contribuido 
en etU barrio ¡cgunda del ciíor/e/jeg«n¿o, ^aia e/oríttunieHío 
ce la  frag'Uít dt gu erra  Prtsideiile.

Ve. R s.
Calle dr XáraU.

D  Eianuisuo Z aiaie.««4 6 
Dii- Mana Dolores Panizo 1 
Juan de Mata Noriega.. i
U . llamón D>]f>nas............. 2

Calle de Aidatas.
U a. Sencion Im bares. •• 3
D i. Bartola A lendes. , 2
Dii. Cliepa V s i d e s 4
I'aula Ufbaneirii............. 1

Calle de San Jo sé .
Da. Bornarda Mann.iuc. , 2
Da. J jc in ta  Alvarado . • I
D  Beruardo Dovolu . » , ,  0
Da. Roja A liaga............. 4
Da. Mana déla Cruz Jan*

«■egui. ............................. 2
Da. Justa Hurtado ■ .« .  2
Da. Eulalia R ío s .. . . . .  l

Calle de Santa Polonia,
D, Manuel de P e tr o .. . .  4

D. Francisco C an o .* .. 
Un. Bartola Cortes . . . .  
Da. Matins Maroquin . .  
Da. Jusepa L iz a rd e ...»  
Da. Feliciana Mirones . .

Calle dcl Artobispo. 
Da. Juana del Corro . . 
Da. Seiisíon Cam po., s .  
D . Manuel Mejiiis , . .  . *
D. Mariano Rodríguez,. 
Da. Petronila Castro . . 
Da. Anselma Guaycocliea 2 
Da. M nía Eopinoza.. . .  ] 
Da. Manuela Q uitos. . . .  
Da. Andrea Ortolai . .  . ,  1 
Da. Bernarda Zabula . .

'T o ta l,. .  .30  3

Lima y mayo 7 de ] 327— 
Manuel M azo, zelador.

E a to n  de lo c le c la d o  en el barrio de m i ptrlenencia, p a ra la  
Compostura de la f i a g a la  Presidente.

Calle de la  Concreción.
Ps. Rs.

Tienda Sigarreria... . .  2.
Tienda........... .. ................  1.
Dr. D. Gaspar Agiiirie. 4.
R .'lica . . . . . . . . . . .  • 4.
Buipcria............. .. 4.

Calle de Abepla,
Casita........................  1.
Tienda adelante.............. 1.
Pulpería.......................  1.

Calle de M tlckfr Malo.
Tienda 8igarreria............2.
N 30 C asa........................... i .
Bodega esquina...................] .

P s. Rs.
Panadería...............   4 .
Sigurreria.........................  2.
Ciiínganitaadelanie...  • 4.
Pulpería.......................   4.

Calle de /barra.
2 ll ...............................  2.
23ó Casa. . . . . . . . . . .  4.
Casa adelante..................  2.
222 Tienda adelante.. 2.
Barbería............................. 4

Son pesos 13. S,

Lima y mayo 15 de 1827. 
Ju an  /llanuet del Castillo,

B A R R IO  CUARTO.
Ratón nominal de los vecinos que voluntariamente kan donada 
para el armamento de la fra g a ta  Presidente, y  son los fíguíe/tler.

Ps, Rs. Rs.
4. T Jirpnvfi P>nA............. 9

D r. D. l<;iiacio P ió. . 1. Fernando H errera.. . .  2.
D . Francisco Carabatlo. I. Juan Purtalaiinu. • . . . .  2.
D  Enrique Barbier. . . . 1. Tudeo Contreras. «• •.. . I .
U . Juan Bautista Uupon 1. Ambrosia Oreguy.. . . 1.
D . banliago C o r a . , . .  
D. Juan Brancher. .,• •

1.
4.

Nicolasa Ib a rra .. . . . .  1.

Da. Turibia U r t i z . . . . 2. Total 10 pesos 7.

Según resulta de la razón antecedente se han colec­
tado diez pesos siete reales advitiendo que toda la vecindad al 
este eipresado esta comprendida en corporaciones, comercio j 
aitesanos, y CIVICOS, y me ha espuesto aver contribuido a don­
de les corresponden.

Lim a mayo Í2  de 1827—José Larrainzar.

Razan de lo que kan  contribuido algunos i’nrfioidi'Os rfrl Barrio
6 . *  Cuartel 2. ® p ara  la composición de la frag a ta  Presidente, 

Con esprecion de sus casas.
P s, Rs.

D a. Manuela Guzman. .  4.
Da. Munuela Aguilar. . 1.
D. Francisco Aumente. l .
Da. Francisca Maitiuez. 1.

D, Blas Quiroga............  i .
Dr. D. Juan Manuel Ya-
...........................  12.

Da. Josefa Dergara •. • 2.

Dá. Maria Laos. . . . . .
Da, Mercedes Espinoza.

2. Lima mayo 7 de 1827.-^ 
S. Manuel Quirot,

Contribiicioíi. 14. 5 .

B A R R IO  7. °  CUARTEL  2, ®
Lista  de ¡os f'«/lí»irfí/o# que kan hecho sus trcgaciorits volun-  ̂
lañas p ara  el armamento de la frag a ta  Presidente, y  san ios  

* siguientes.
Ps. Rs. Ps. Rs,

Antonia L o r c a .. . .  2 . Da. Juana M a r t e l . . . .  2*O
D. MaiiueJ Guerci. • . .  1,
1). Justo Z u m a e tá ....  1.
D. Juan José G  imaldo. K ," 
Da. Luisa Caballero..
D. Mariano Suare2 . . . .  4.

Da. Josefa ,T o b a r . . . .  1.

Total 7. 2. 
Lima mayo 9 de 1827.— 

Ju a n  Antonio Pilot.

M IN IST E R IO  D E ESTA D O  EN E L  D E P A R T A M E N T O  
DE H acienda.

Don Juan Begg de este comerció, ha solicitado la ad-»' 
judicacioti por créditos recooucidos, de la cantidad de veinte 
mil pesos que por principal y réditos gravan la chacta noih* 
brada la Palma, propia dé D, José Villegas,

E l capitán D. Francilco Dias pide por Sus créditos 
reconocidos dos casitas del estado números 147 y 148 sitas 
en la calle de Brabo, tasadas en tres mil ciento ochenta y 
siete pesos. Lima Setiembre 26 de 1827.—De urden Suprema- 
E! Jefe  de la Sección del Crédito Público—iWonuel <J. ds 
Rosas. #

P a r t e  no o f ic I al.
E S T E R IO R .

C O L O M B I A .
f  D el ConsíííKciunfll de Bogotá, ]

E L  SENADO Y  CAMARA D E R E P R E S E N T A N T E S D B
LA ItCPOBLICA DE COLOMBIA, REUNIDOS EN CONSRESO. 

Teniendo en consideración:
1. Que desde el 27 de abril del aflo último han oenrrid* 

en diversos lugares de la República sucesos que han allerado 
el orden constitucional y legal que para tranquilidad y paa 
del pueblo colombiano había tejido hasta entónces.

2. Que con arreglo a la constitución y a la ley, el Po­
der Ejecutivo de la República reside esclusivamente en el pre« 
Bidente de ella: y en los casos de muerte, renuncia , destitu­
ción, ausencia, 6 que no haya tomado püsesion de au destino, 
reside en el Vice-rresidente de la República, y por su defecto 
en el Presidente ó Více-Presldenfe de laCáihara delSenadd*

3- Que en roédio del desorden anteriormente indicadó, 
no es posible conocer la verdadera Opinión nacional para dic­
tar el Congreso en consecuencia las providencias que estime 
convenientes.

4. En fin, que aun en el caso de que la constitución t  
las leyes no hayan sido suficientes para proporcionar al pueblo 
colombiano los bienes a que justamente es acreedor; míébtras 
que ellas estén vijentes, ó no sean revocadas de una manera 
legal y  propia de las sociedades civilizadas, deben ser ecsacia— 
mente obedecidas y guardadas, como que su observancia y cum­
plimiento es el único víncolo de unión entre los colombianoss 

Decretan:
Arl, 1 . Desde que se reúne el Congreso no puede el 

Poder Ejecutivo dictar medidas estraordinarias sin prévio acuer­
do y consentimiento del mismo Congreso, conforme a la cons­
titución.

Art. 2. Se restablece en toda su fuerza y.vigor el orden 
político de la República, como rejia ántes del 27 de abril de 
1826.

Arl. 3. Aunque el Congreso debe tomar en considera­
ción las reformas que en uso de facultades estraordinarias se 
han hecho en algunas leyes para decretar en consecuencia lo 
que considere mas conveniente, sin embargo, el Poder Ejecu­
tivo restablecerá progresivamente la observancia de aquellas ,  
cuyo cumplimiento sea en su concepto mas necesario al res-< 
(ablecímiento del orden político.

Art. 4. Ningún colombiano está Obligado a obedecer sino 
a las autoridades establecidas por los médios y  e a  U  forense 
que prescribe 1» constitución} ó la ley.

Ayuntamiento de Madrid
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Art. 5 . Conocida que sea !a verdadera óplnion nacional 

por los medios que el Congreso considere justos y legales, en 
cuanto a las reformas que algunas personas ó pueblos han pe* 
dido que se llagan en el réjimen político, acordará el Congreso 
las resoluciones que estime convenientes.

Art. G. Cuando el Poder Ejecutivo promulgue y  mande 
ejecntar y cumplir este decreto, lo acompañará precisamente 
de, los Tcglumentos é instrucciones 6 providencias, que sean 
convenientes a su ejecución.

Dado en Bogotá, a 19 de junio de 1897— 17.— El Pre­
sidente de.l Senado, Dominf'o C okedo— El Presidente de la Cá­
mara de Representiiute?, jo s í  María Ortega.— El Secretario 
del Senado. LuU Vargas Tejada. —V.\ Diputado Secretario de 
la Cámara de Representantes, ¿Manuel H. A hares.

Palacio del jobieriTO en Bogotá, a 10 dejuniode 1827— 17. 
Ejecútese, -F. de Paula S*n/n«rfi’r — Pur S. E . el Vice-Presi- 
dente de la República, encargado del Poder Ejecutivo,— El 
Secretario de Estado del despacho del iuteiier—José M . lies- 
trepo.

E l  Senado y  Cámara de Bepresenlanlcé de i a  República de 
Colombia, ffUnidos en Congreso.

Coiisiderahdo:
1. Que cuando el Congreso conSlituyenle dispuse en el 

art- l9 l  de la constitución, que^lc'oues de una práctica de 
diez ó mas afios se convoca'-v ¡;¿ijpl Congreso una Gran Con­
vención de Colombia, autorizada pffa ec^aminarla ó reformarla 
en su totalidail, no biza otra cosa que indicar el periúdo que 
en .'u concepto era necesario para descubrir sus inconvenien­
tes ó ventajas.

2 .  Que por la nfliencia y precipitación de loa aconteci­
mientos políticos que han tenido lugar en la República, pue­
den haberse obtenido' ya las lecciones de aquella esperiencia , 
que el Congreso constituyente esperaba del transcurso de diez 
anos, puesto que la opinión pública se lia dividido sobre la con-

,veniencia de las actuales insliiucioncs, se han emitido rotos 
por su reforma, se han manife-iado grandes ajitaciones con sín­
tomas de disociación y perlurb.acion del orden público, el im­
perio de las leyes y la acción del gobierno h.an sufrido men­
gua en 1:1 fuerza necesaria para restablecerlo y consolidarlo , 
y por resolta!^ de todo aquello, la marcha de la constitución 
y de la administración pública padece retardos y aundetencinn 
que rcciúman con urjencia la atención del Congreso.

3. Que en estas circunstancias no es de presumirque la 
intención del Congreso coastituyenie'fuese el que se dejase acu­
mular iiia'cs s.>bre in jíe:, j  que estos se agravasen tal vez hasta
p.. LT (.11 peligro «I órleii imUiieo, la libcrUsJ, iiuegridad, uiiiuii, 
y ir,uiq>iilidad de la República, por solo el objeto de comple 
(ar la esperieneia de un decenio.

4. Kn ñn, que el art. I9 l  de la constitución no dispone 
que la Gran Convención cuando sella convocado por el Con­
greso deba ser autoriz ida previamente para que reforme la cons­
titución en su totalidad, usando de la facultad que le concede 
el art, 189 de la constitución liin venido en declarar como 
declaran.

Art; I . El Congreso puede convocar la Gran Convención, 
a efecto de que declarando elU misma previamente si hay ur- 
jente necesidarl de ecsaminar la coustítucion 6 de reformarla , 
proceda a verificarlo; con esCepcion de los artículos contenidos 
eri la sección I, del tít, 1, y en la 2, del tít. 9. de la codsfUucion-

Este proyecto se pasó a la Cámara de Representantes 
el dia 3 del corriente, (ju lio jy  lo lia tomado en consideraciou 
en comisión jenefal.

[  De la Gaceta de Bogotá, ]

No podemos dispensarnos de decir cuatro palabras so­
bre las representaciones , que los cuerpos militares déla guar­
nición de Cartajena (con  escepcion de la marina] lian diri- 
jido al Libertador. Sábese aquí por Cartas particulares que al­
gunos oñiúsles se resistieron a Brmarias , y que otros pusie­
ron su firma a impulsos de la fuerza ó del engaño. Sábese 
también que otros caerpos de Apure , y  de Jlaracaibo han 
coincidido con iguales representaciones. Muy plausible es sin 
duda, que el ejército tenga por su antiguo é ilustre jefe aque­
lla gratitud y adhesión, que inspiran los grandes servicios a 
la patria, ^ la participación de los triunfos y de las desgra­
cias, de la fortuna y de las privaciones; pero es muy triste 
.y peligroso para la causa de la libertad, que la fuerza armada 
cambiando eP objeto de su instituto amenaze y dicte leyes a 
“feu patria. El objeta de la fuerza armada es , dice el artículo 
4 . ® de la ley orgánica del ejército , defendtr la independencia 
y  libertad dt la República , mantener el árden público , y  sos­
tener el cumplimienlv de las leyes. Esla disposición emana de 
/a del art. 5.® del código político en que se prescribe a todo 

Colombiano líc ír  sometido á la  conjfííucítm y  á las leyes, res- 
pilar 3 obedecer las antoriiades (¡ue son sus órganos «Src. En 
ninguna parte se hallará ni aun tolerado que la fuerza armada 
elvidan^os® de estos debetes se someta a un hombre,y le ofrezca

sus servicios para castigar y perseguir a sus enemigos. Ei-srt.
7. *  de la citada ley orgánica es muy terminante, porque el 
declara , que la fuerza armada comete delito de alta traición 
cuando se emplea en deríruir 6 Irasíomar las ta ses  del gobierno 
estdbleeido por la ley fundamental y  constitución de la Repú­
b lica , y el 8.®  prohíbe a loa cuerpos armados ser deliberan­
tes , porque son esencialmente obedientes. Aparte de esto, po­
demos preguntar ¿cual es la ley ó decreto que califica los ene­
migos del Libertador ? Y  si estos enemigos lo son de sus opi­
niones políticas ó de su persona, por cual tribunal debetj.ser 

'jit'gadoa-, y  cuates son las penas a que se baceii acreedores? 
Eli la constitución de Colombia, y en el código de la justicia 
y de la razón ningún hombre puede ser juzgado ni condenado 
sino en virtud de tma ley anterior a su delito. Si desde ahora 
17 anos 6  después ee nos hubiera dicho a los colorobianos que 
coinetiamus delito de alta traición censurando las opiniones ó 
acto.s públicos del Libertador ú odiando su persona, ni ecsis- 
tiriun ahora algunos de los que amenazan a Bogotá, ni !us 
habitantes de muchas provincias fueran delincuente». Porelcbn- 
trario , sabiamo? que la ley nos ha garantido el derecho 'd e  
censura', y que ha sujetado a todo funcionario público sin es­
cepcion al juicio de ios ciudadaims , al de la opinión nacional.

La facción de Bogotá, a quien amenaían los niilitárea- 
de 'Cattnjena no puede ser otra , que la masa de ciudadanos 
que Imn sostenido sus leyes , y que con el gobierno nacional 
se ha opuesto a toda innovación turbulenta y prematura. Bu 
delito es noble delito , y su sacrificio será perpetuamente un 
sacrificio inmortal. Estamos casi seguros de que el Libertador 
despreciará esas efusiones de la torpeza, de la ignora'ncia , y 
de la adulación , porque sabe que el mejor modo de confundir 
a sus enemigos y desarmar a sus censores es obrar rectamente 
Eiijelandose a la voluntad escrita de la nación libremente es- 
presada. A la memoria ele S. E. no pueno ocultarse, que el 
tirano y usurpador de la libertad de la Francia , loloróasui 
enemigos, les trató como a humbres de Lien , y  al fm los 
destinó con honra cuando peligraba el honor nacior.al, [ l ]

NOTICIAS DE BOLIVIA. {R em itido:.)
Señor Editor del Conductor; sírvase V. dar lugaf en 

Sus columnas a las siguientes noticias.
Uu sujeto fidedigno, que acaba de llegar de Guayaquil, 

con un mea de viaje, habló el dia quí zarpaoa de aquel puerto 
con un jefe que desembarcaba la ñuta.; del batallón Ayacueho, 
procedente de la l’a z , y este le infnrnió de los trajieus suce­
sos que hablan tenido lugar en aquella Ru: ú lil.C  '.

El gran iiiaiircal tío Ayacmho, ii-b a  lusilado a los 
oficiales Torres y Ferrer, (e l  primero caroreno,yel segundo 
maracaibero, )  cinco sárjenlos primeros, y uno.s cuantos sol­
dados. Aiguna de las causaS de eatoS desventurados b'i «ido 
remitida ai gobierno ;r y aunque no la hemos visto . tenemos 
muy fundados motivos para creer , que estas ejecuciones han 
«ido a consecuencia de haberse descubierto uiia conspiración 
contra la constitución Boliviana ; pues tal se colije de lo pro- 
nuiiciado por el joven Ferrer al sentarse en el cadalso “ Com­
pañeros, dijo, siento no ser (aii elocuente como Cicerón para 
hablar esla vez ; pero si os diré: que muero gustoso, por no 
soportar tina vida de esclavitud y  de Oprobio, bajo la cons­
titución Boliviana y presidencia vitalicia, que va a sufrir Co­
lombia . mi desgraciada patria.“

Ahora , señor editor, cualquiera que haya sido la joa- 
ticia con que el infortunado Ferrer y sus demás compañeros, 
han sido pasados por Us armas ¿ la humanidad no se resiente 
al ver derramar la sangre de individuos honrados y solo cri­
minales por sus opiniones de hombres libres ? Y  nosotros ;  po­
dremos dejar de lamentar los efectos producidos por esa cons­
titución que a despecho de los pueblos , se ha querido dar a 
la heroica República de Colombia y bajo la cual son despo- 
lisados algunos de nuestros hermanos ?

Ademas ¿es esta la paz y tranquilidad que goza Bolivia 
y que tanto nos decantan algunos jenerales cuyas almas hen 
transmigrado a Cs«dor« ó aves de rap iña?..Y a se v é .'L .S i  
aquel país tubiera libertad de imprenta.. .  .S i llegaran a nues­
tras maños las carias de nuestros conciudadanos'los aocsiliá- 
res» • • .S i las nuestras no se : >. • «pero,. .  «páselo V. tan bien 
señor editor, como se lo desean porsus liberales seniimientos. 
Unos Colombianos. [ E l Conductor. ]

PARAGUAY.

Estalló una conspiración en el Paraguay a favor de Fer- 
nando 7.® ; pero el Dr. Francia se puso a la cabeza de una 
lojion, y destruyó el partido realista, habiendo hecho fusilar 
116 conspiradores, incluso su jefe Avendaño , cuyos cadáve­
res mandó que quedasen insepultos.

[ t j  A Carnol que diá su voto contra e l consulado á vida 
y  cordra el imperio.
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ECSA.VEX ■

tíe ln¡ rfíU'os que impiden la  cansolidarion, '/la eilabitldadile 
las Repúblicas, y  ntrúlos de asegurarla perutanenciU desu d a-

radon .

( Arñruln (opiado de una obra in ed i/a )
3La Fiaiícia fue forzada por las circunstancias q'Je liicié» 

ron nacer las vacilaciones y  la piisilaniitiidad de su rey, las 
amenazas de los ejércitos de emigrados, las de todos los po­
tentados de la Europa conjurada contra ella, y las rtiaquina- 
ciones sin cesar renacientes de las castas piivilcjiadas que ha­
bían quedado en su seno, o conilituir>e en Hepública con los 
del partido de Orleans. que se componía de los renlislas mas 
cnrromiiidos y mas perversosi

L is  castas privilejiadas de toda la Europa y en parti­
cular oligarqtiia inglesa juraron una gunrade. •-turmimoa 
lina c-pecie de goliierno que, elevando ni hrm*'U' a la digni­
dad de ciudadano en Francia, se hacia un mal conlajioso que 
al ñndebia hacer desaparecer la iniquidad impía y atros de mis 
u“urpacione$; por último se juró no perdonar nada para reilu- 
cir al pueblo francesa la mas degradante y la mas rigorosa 
de todas las esclavitudes, y para estermiiiar a todos los del 
tercer estado que sabian leer y escribir.

Bajo mil formas diversas, y bajo millares de colores, los 
gabinetes europeos envilron sus ajentes secretos a la Francia 
para suscitar toda especie de convulsiones é impedn por estos 
rnédios la organización regular de un pacto social, que hubiera 
podido constituir -olidameiite la República; y ello» lo consi­
guieron en tal grado, que nunca la Francia ha tenido de una 
República sino es el nombre»

: Era posible organizar una República cuando la trai­
ción Ivibiá entregado los ejércitos de la Francia al furor de sus 
enemigos, cuando todas sus plazas fuertes habían sido vendí- 
«la» por loa (-“fes a ios ejércitos, a los potentados que habían
tratado la división de sus provincias, cuando de 85 deparlamen.
ios de que «e componía había 7G en un estado de abierta re­
belión contr.a la convención nacional, y liibian levantado po­
derosos cjéicilos p.na derribarla? ¿D undo en fin todos los 
horrores de la guerra civil y de la eseSses se derramaban hasta
el seno déla capital Apesar de todas eatas calauiidadvs acu­
mulada* sobre el pueblo por las castas privileiindaa; apesar 
de la perspectiva de un porvenir, todavía mas esjuntoso y de­
sesperante; sin dinero, sin ar.nas, sin municiones y sin jefes 
familiarizados en el arte de la guerra; ios repro.-eniantesde la 
nación que habían quedado beles a sn juramento tuvieron el 
valor y la enerjía de no desesperar de la suerte de la patria 
y de la libertad; y digan lo que quieran los escritores que ha­
cen un u.aticü infame del arte de pensar y de es-ribir, la pos­
teridad no verá sin u.i se.ntimteiito respetuoso mezclado .de ad
miración, los prodijios inauditos después de la eCMStencia del 
iénero humano, que consigméron y ejecutáron esio • cnnvencio- 
nalts republicanos; ■cuando Bonaparte con e>ercitn  ̂lonnidables 
de héroes, no teniendo nada 6 muy poco que temer de las co­
sas del interior, teniendo la hacienda pública en muy buen or­
den V provisiones de todo jénero, ...
de nombre, el de sus numerosos jenerales y  la Francia con 
ellos a los esfuerzo* de Ina mismas potencias a quienes la con­
vención habia inspirado tantas veces el terror y f  f "
fin con el solo y único recurso de la  desesperación, ella salvo
a la Francia; ¥ sin la traición infame de loa ihermidonanos to­
da la Europa re hubiera desprendido para siempre de la pre­
sencia de los tiranos y d éla  tirauía: por tanto, en cuanto a 
lo invencible de la fuerza física y moral, está demostrado qae 
la República tiene una ventaja muy considerable, pues que uno 
de los mas poderosos jenios, P -'
dido efectuar lo que ejecuto la desesperaciou de tim bres sin 
esperiencia, desnudos de toda especie de otros medios. L os 
hicieron mas que salvar la Francia, ellos pusiéron un millón 
V cuatrocientos mil ciudadanos sobre las armas, prontos y dis- 
puestos a hacer gozar de «us derechos a los otros Pueblos de 
la Europa; crearoo los planes de educación y todas las obras 
de jenio que han hecho el esplendor y U gloria del 
For tanto, señores incompatibles, si las l^^publicas pueden la ­
varse de mil peligros inminentes, y si una sola batalla deci­
de la suerte de lof monarcas y de las monarquías, ¿en que 
consiste pues, la incompatibilidad de la ecsisiencia civil y po­
lítica de las Repúblicas? i j

Porque veinte hombres armados de lanzas colocados so­
bre la ribera se opusiesen a que un buen navegante la ganase 
¿ s e  seguiría de aquí que porque este
aara no habia merecido la cualidad de buen navegante . Ved 
aqui; señores incompatibles, „na comparación bastante esacta de
]o que ha sucedido con la Francia. Todos los gabinetes de la 
Europa y sus castas privilejiadas, por rus intrigas y su* sor- 
dos manejos constantemente la han impedido poder constituirse 
realmente en República; pero vengamos a ejemplos po*'»’ ”  
Giie demostrarán a la sana razón y al mismo sentido común 
neara V reflecciva malicia de que tales aserciones están animadas.

® Un puñado de miserables colonos ingleses, sublevándose 
contra el poder colosal de la Gran Bretaña en 1776 sostiene

h  guerra de. r’sterminio que le hace. st1 metrópoli hasta pn 
1730 en que sus sucesos le hacen encontrar socorros en la'am­
bición de I.» corte de Francin; en 1783, su iiidtpunJencia na­
cional es reconocida; y dejpues, esta potencia ha adquirido,
Ih Lnisiana, y las Floriiins, no conquistaBdoias por la fuerza 
de lili armas, ni por intrigas secretas ni maquiiiacionís escan­
dalosas y subversivas, sihu por el producto de las econoiniaa 
Hel comercio y de la industria de susciudadanos, cuyo número 
llega hoy a rosa de doce millones! ¿ FÍ-a ecsisiido nunca ningún 
estado monát-quiro q"e h.iya efectuado los nrodijios q.ie nos 
presenta la República de los Estados Unidos de Norte Amé­
rica ? No, y jamas ecsistirá.

¿ Lvs repúblicas serian incompatibles, en raZon de sus 
gisto* públicos, y porque las imposiciones sean en ell as mas con« 
sideriihies quC en las monarquias ? Toda la lista civil déla 
República de Norte América, cuesta mucho ménos que el úl­
timo de todos los principes franceses 6 ingleses; y el der.echn 
único de importación, basta no solo pora proveer a los gasto* 
corrientes, sino a'in para estiiiguir la deuda pública que la guer- 
ra le obliuó a contraer.

¿ S e r»  porqse el clero ea allí mas oneroso, que haya me­
nos templos con-agrados a la relijion de Jesucristo, que la ins-' 
truccion sea ménos jcncralmente difundida, los conocimientos 
humanos ménos desenvueltos, la moral menos bien observada 
que en las monarquías Aunque el cielo no cueste un Obo­
lo al estado en toda I^ffestencion de la República, los minia- 
tros del evanjelio gozaj^alli de las comodidades que son co­
munes a la primera dase de la sociedad; las ciudades están 
copiosamente provistas y adornadas de templos espaciosos, de­
centes, cómodo? y sanos: sin el menor apremio el domingo 
es allí enteramente consagrado por todo el mundo al servicio 
divino: la República tiene en su seno un número suficiente 
de muy buenos colejios, de universidades, de casas de educa­
ción y una infinidad de escuelas, cuyos profesores son tan ius-v 
truirdosy caj-üces de enseñar, como cualquiera otro que pueda 
ei'sisiir en el mundo. Los tres décimos de sus habitantes tie­
nen la suficiente instrucción para poder desempeñar dignamen­
te y ron utilidad el puesto importante de secretario de estado, 
lo* siete decimos pueden ser muy buenos negociantes, y los nue­
ve décimos saben al ménos leer, escribir, y la arismélicB; y 
In que todavia es mejor, la mendicidad es alli desconocida. 
Es tamben cierto que mi.guna de las mon#quias que conoce­
mos ha p eseiitado ministros del evanjelio mas dichosos que los 
de los Estados Unidos; mas respeto por la santidad de ia re- 
lijion cristiana que la universalidad de la nación de ios Estado* 
Unido», ni una difusión de lu ..s  n.asjeiitralinente estendida, 
ni una como hdaJ tan universal como la que gozan los uiast 
pobres ciudadanos de esta República. ¿Cual será pues la cau-. 
sa de la inco^npatibilidad de la ecsistencia política de seme­
jante gobierno?

■ ¿ La justicia distributiva es menos bien administrada' 
con ménos prontitud, ó es siquiera mas dispendiosa que en In­
glaterra ’ Después de la ecsistencia política de la República 
del Norte América, no se puede verduderam ontp -

;¡n;iot.'XV!‘‘̂ t̂Lrt,l̂ .’'"4t.̂ e?im1ntar,̂
dos anos, ni el de los criminales de nueve meces; y la justicia 
se administra de valde. Loa procesos son eternos eu Inglaterra, 
cuestan sumas inmensas, y es muy común que la balanza de 
Temis se incline a favor de! mas neo, ó del mas poderoso
de los dos partidos. .  ,

• Las personas y las propiedades son menos reltjiosamen- 
te re«pkada8 en la República de! Norte América que e n ln - 
elaterra» Si el presidente de la República osase ofender a un 
ciudadano, 6 atentar a su propiedad j el seria tan severamente 
casiieado como un simple ciudadano. En Inglaterra son arran­
cados del seno de sus menajes todos aquellos que no pertene­
cen a la obgarquia y son amontonados a bordo de sus bajeles? 
se hace ma«, se lea dispersa a fuerza de metralla cuando recla­
man sus derechos. Eu fin, puede decirse que directa 6 ipdi-
rectamente, las personas y las propiedades, están bajo la depen­
dencia del déspota, de sus ministros y de los miembro mas in-
fluyentes de la oligarquía. ,

¿ L a  tranquili mJ y la segundad son ménos bien man­
tenidas en la República que en la inoi.arquia ? Sin pasaporte, 
ni otras trabas de policía se recorren todos los Estados Unido* 
del Norte América, no se ve un solo soldado en las ciudades; 
ningunos esbirro»; el gobierne no asalarea a nadie para que se 
encargue de la policía; am embargo, en razón de la activa 
viiilancia de todos los ciudadanos, no hay un solo crimen, ni 
aun el mas pequeño latrocinio, que se quede impune.

En plena p.*a en las monarquías no se puede conteper 
a los oropios súbditos sin el hnponenie aparato de ejercito* 
activos, de políria secreta y pública; y a pesar de todas estas
precauciones ruinosas, frecuentemente son teatro de tumultuo­
sas convulsiones; principes y majistrados son allí asesinados; no 
puede trasladarse un hombre de una aldea a otra sm pasar 
por todas las vejaciones de la policía y sobre todo sin correr
el nelicro de ser robado. , '

¿ El comercio y U industrift nacional son menos sobe-^
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tanamente libres en la República del Norte América que en las
m (laiqiiias ? Dcápues ile haber paqado los derechos de im- 
porlatum se hace de las mercaiicias lo que se quiere y como 
se quiere eii toda la csieiisiou de la República. Nunca acaba 
el honíbre sus cuentas cou los ajenies üe las aduanas de las 
tnunarqiiias.

¿ i^a libertad de «presar y de imprimir su pensamiento 
es menos rdijiosamente respetada ea la República de los Esia- 
dq» Unidos que en IiigliUerra ? Jam as se ha dado alli el mas 
lijero golpe a este derecho que conslituye el paladión de la 
libcrUd pública é mdhidiial. Al ly de ordinario no es permi­
tido decir é imprimir en liiglalerra sino lo que es dei'^guíto 
dcl ministerio.

¿ La i-acion goza con menos jeneralidad de la felicidad 
social €11 la República dcl Noiie América que en Ingiattiia? 
En el Noite Ame ka la universalidad de la naciones propip. 
ta la, está en la allueiicia de lodas las cosas uecesurias a la 

y  todos se encuentran decentemciue vestidos segun la 
e?i.KÍon. Apenas una tiijesima parle de la nación m|lesa es 
rropielaria: con mucha frocuemia la itimcn«g mayoría del pue- 
DIO cuiiierta de los harapos de la mas desespeiaiile miseria, se 
Jcvaiii.i pura pedir pan, ó trabajo para ganarlo; y d  oiinisiro 
responde a estas quejas a sablazo», a tiros de íu»il, ó con ua- 
«íbutos. ^

Hemos hecho una comparación sucinta de la República 
con la mo.,iiquÍB, que ios p o lít i^  clasicos nos repr^enian 
como digna de imnacion, e» deciPtemo la menos mala de to­
das; no obstante, puede juZ5arse sin parcialidad que lasventa- 
j-o  mas considerables y mas importantes están todas en favor 
de la República. ¿Cuales pueden por tanto ser los motivos de 
8 I ellos que con im tono docioial i.»s dicen que las monarquías 
8oii_ mas sucepubles de consolidación y de estabilidad que las 
rcpudiras? L i  ecsistencU y el progusivo eumenlo de ía de 
los Estados Uindoo del Norte América, da la solución del ¡no- 
b.ema .te la  manera mas positiva, contra todo lo que ellos han 
di hu / pudieran luiajiuar en fivor de las moiiaiquLs, L i  ver­
dadera razón que hace hallar a las repúblicas iiieompatibles 
es, que eu los E.iado, Unidos del Norte América, por eiem. 
pío, es necesario saber hacerse admirar por sus talento-, su in- 
du-tna, sus virtudes civiles y políticas para merecer los sufra- 
Jio- de sus ct^ciu ¡adunusj y que en las monarquías basta ha- 
ceree temer, m  importa como, ni de que manera, para gozar 
de la benevolencia ^ de la consideración del déspota v de sus 
iniuistros, y que d  papel de adulador y de parásito es mas fa- 
cu de llenarse por los seres corrompidos, que el de adquirir las 
cualidades que constituyen el buen ciudadano. [ 1 J

\o sé muy bien que los señores iircompatibles se cui-
lo?FT t'‘? s  i ? - T  ta^escena a la República de
los Estados Unidos del Norte America: pero nosotros harémos

su* soúsmas con lo que ello.» han 
lamado repúblicas, no son ménos erróneos y friaces; pues que 

h  educía did gobierno republicano no reside solamente en el 
lacionT que *'«0 en el pacto social y en la leiis-
cio.ml; donde *!i u ""
d€ heiho; donde nombra esclusivau.ente ru7repísem !.ni«
V doid° sus majistrados y admistradores particulares
y do, de son amovibles según su voluntad supremí; d o n ¿  e ‘ 
hn, ei supremo gobierno de la na ion tiene todo J d e r  fu

torbi H» i “ ® cotivencion y diiec-
de una un..rr. ®'á-uua“iesublecidasduiante el conflicto--------j  a l g u n a s  e s i i i W e

^ t S o" s  z s í ' i r

tipanol había hicho vrendtr P« ” ^  t'*' , 9“'̂ " gobierno 
Congruo, mientra» T .  , ‘=‘ el

puucr c»e dedo b a lo '^ l 'h S :

mo de una naturaleza tal quie no pueden remediarse sino pdf 
el, se seg-.lra que él norubrarú para todos los empleuv, qi«.-lo* 
empleadon no atenderán s.no a los medios de agiad..ile. y qna 
todos loa Capuchos de aquel serau paia ellos luye» impieacriii-
l.b.cs y siigiauas.

Las circunstaoeias difi. iles en que las iraidones y lag 
maquinaciones de Jas casia» pnvilejiadas habían colocado a la 
Francia eu l79.J, pudieion justificar a la convencum nacional 
el perpetuarse en e! poder; pero en 1794, cuando iaFiuiirui 
habí, oblado los piudjios de reiobiur tudas sus plazis fuen.-s, 
de haOfei dictado la paz a la li.-pufia y la Frusia,y de hai.ee 
levantado 14 ejércitos ui»piiest08 a dar la send de su última 
hora al despotismo; cuanuo el espkau público nacional estaba 
en el apojeo del amor a la hbci lad, hubiera debido leb-tituir sus 
deicdio» a la nación, y habeise mustiado lan gratule tomo lo 
había sido la asamblea coi.si.toyenie. K»lo debiera aun haberse 
vciihcado ufspue» del nuevo Tennidor: porque con muy po- 
cas fseepuones, la coiutiiucion de 1791 hubieia podido seivif 

, .lie punto de pariido Ó de apoyo paia tocar tu la  ba»e de una 
constiiuciou lepublicaua, que en estas épocas bubiciasido cier­
tamente la oh.a de ios republicanos de otro temple que el del 
abate bieye» y sus coadyuvadores en ia pretendida coii»iitucion 
del afiü 3. ^

No es aquella República, donde procónsules, con pode­
res ilimitados como bajo la convención y el direcion-. deria- 
mitn el espanto y el hurror, y h.eien a los ciudadanos de toiis. 
tciiiacion, oonde los majisirados se creen interesados en sucj. 
tur y alimentar el desó.den, donde jenerales de irn gran iwm- 
bre atizan el fuego de la discordia y de ia desoig.mzuciua 
para toiar al sopieino poder; donde ajenies estranjuio» corrom-
pen todo lo que es puro, manchan todo lo que'es jeniil oara 
fucihter toda especie de calamidades públicas, donde nñ mi­
nistro de la gueira tal con,o Bernadotte, recibe a conferenria 
secreta al pijncipe Duque de Er.ghien etc. do:,de lo» propios 
miembios del directorio dan los nías fine»loi e émulos de la 
disolución social, y donde, en fin, la nacon n¿ i,¿ne ni aun 
el porer de osar quejarse; tales gobiernos no soUmente no son 
repub.icas, sino lo» peores de todos los despotrimos, y lodo hom­
bre de bien debe prestarse a su anoDadainiento; y si el mis­
mo Bu,laparie no hubieia sido unode loa principales moto,eg 
de los desuidenes que desoláron la Francia ( 2  )  durante su 
espedicion de Ljipto, nadie duda que su usurpación dd supre- 
ino poder no debiese ser considerada como el menor de todos 
los males que pesaban sobre la Francia.

üliiinamenle, si las repúblicas tienen tantas dificultades 
eu establecerse, es porque todos los reyes, los pricciries, lasoli- 
garquias, .arctocracias y  lodos sus susteiilacuíos guUn mucho 
mas oro y plata j  hacen c-orrer mas sangre humana para impedir­
las, que no hacen de equivalentes sacrificios las naciones re­
publicanas para sostenerse. Sin embargo, gracias al buen sen­
tido de los c.udadanos del Norte A m érica ,co rru p ció n  de 
a» corles no ha podido tc-ner entre ellos un libre acceso- vsi 

los tiranos quieren sodener su causa; ella les mostrará I .rcro 
”  imir.uky pues que degrada a su nueblo

5 nene en la mas desesperante miseria. °  ^

Ciiira  de lionoparte-scrita
f . id r -  f  ® con f e c r J d d  H  ther.

9“'  h u bieZ  podido saber ¡a
T re o i r J  r í l  ' T Í " ' " -  “ T  e n -
resieí forme m í  e*uelude: tu me dais
p,-i '  malgre le desir de mon haut de tete a mou

escribirnos no nos <iuminU¡ZlV,?tZia 
y 9«r padicsrmos coniinnar C onsidrrondoV eLre T tZ h 
e l  mou grmii/c ¿e todos fos Aero» jtts A aTecsriW o:"''
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